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LAS TÁCTICAS DEL

FRENTE ÚNICO

I. CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE EL FRENTE ÚNICO

1.- La tarea del Partido Comunista es la de dirigir la revolución proletaria. A

fin de orientar al proletariado hacia la conquista directa del poder, el Partido

Comunista debe basarse en la predominante mayoría de la clase trabajadora.

En tanto el Partido no cuente con esa mayoría, debe luchar para lograrla.

El Partido solo puede alcanzar este objetivo si es una organización

absolutamente independiente, con un programa claro y una estricta disciplina

interna. He aquí por qué el Partido tuvo que romper ideológica y

organizativamente con los reformistas y los centristas que no luchan por la

revolución proletaria, que no tienen el deseo de preparar a las masas para la

revolución y que, con su conducta, coartan esta tarea. Los miembros del

Partido Comunista que se aliaron en la escisión con los centristas en nombre de

“las masas proletarias” o de la "unidad de frente”, están demostrando su

incomprensión del ABC del Comunismo, y que están en las filas del Partido

Comunista solo por accidente.



2.- Luego de asegurarse una completa independencia y homogeneidad

ideológica de sus cuadros, el Partido Comunista lucha por influenciar a la

mayoría de la clase obrera. Esta lucha puede asumir un carácter rápido o lento,

que depende de las condiciones objetivas y la eficacia de la táctica seguida.

Pero es bien evidente que, la vida de clase del proletariado no se detiene en

ese periodo preparatorio para la revolución. Los choques con los industriales,

con la burguesía, con el aparato del Estado, ya respondan a la iniciativa de un

sector o del otro, siguen su curso.

En estos choques, que envuelven ya sea a los intereses del conjunto del

proletariado, o de su mayoría, o a este u otro sector, las masas obreras sienten la

necesidad de la unidad de acción: de unidad para resistir el ataque del

capitalismo, o de unidad para tomar la ofensiva en su contra. Todo Partido que

se oponga mecánicamente a esta necesidad del proletariado de unidad en la

acción, será condenado infaliblemente por los obreros.

Por otra parte, la cuestión del Frente Único no es, ni en su origen ni en su

esencia, una cuestión de relaciones mutuas entre la fracción parlamentaria

comunista y la socialista, o entre los Comités Centrales de ambos Partidos, o

entre “L’ Humanité” y “Le Populaire”. El problema del Frente Único -a pesar

del hecho de que es inevitable una escisión en esta época entre las

organizaciones políticas que se basan en el voto- surge de la urgente necesidad

de asegurarle a la clase obrera la posibilidad de un Frente Único en la lucha

contra el capitalismo.

Para aquellos que no comprenden que todo Partido solo es una sociedad

propagandística y no una organización para la acción de masas.

3.- En los casos en que el Partido Comunista aún permanece corno una

organización compuesta por una minoría numéricamente insignificante, la

cuestión de su conducta en el frente de la lucha de masas no asume un

significado político y organizativo decisivo. En tales condiciones las acciones de

masas permanecen bajo la dirección de las viejas organizaciones que continúan

jugando un rol decisivo en virtud de su tradición aún poderosa.

Por otro lado, el problema del Frente Único no surge en los países donde

-Bulgaria por ejemplo- el Partido Comunista es el único dirigente de las masas

explotadas.

Pero donde quiera que el Partido Comunista constituya una fuerza política

poderosa y organizada, pero no una magnitud decisiva -allí donde el Partido

abarque organizativamente digamos una cuarta parte, una tercera y aún una

proporción mayor de la vanguardia proletaria organizada— se halla ante el

problema del Frente Único en toda su agudeza.

Si el Partido cuenta con una tercera parte o la mitad de la vanguardia

proletaria, luego, el resto se hallará organizado por los reformistas o los



centristas. Es bien evidente que los obreros que aun apoyan a los reformistas y

centristas se interesan vivamente por mantener los niveles de vida más

elevados y la mayor libertad de acción que sea posible. En consecuencia,

debemos proyectar nuestra táctica a evitar que el Partido Comunista que en el

futuro próximo abarcará los tres tercios del proletariado, se convierta en un

obstáculo organizativo en el camino de la lucha proletaria actual.

Aun más, el Partido debe asumir la iniciativa en asegurar la unidad en la

lucha presente. Solo así el Partido se acercará a esos dos tercios que aún no

siguen su dirección, que aun no confían en él porque no lo comprenden. Solo de

esta manera puede el Partido ganarlos.

Si el Partido Comunista no hubiese roto drásticamente y en forma

irrevocable con los socialdemócratas, si no se hubiese convertido en el Partido

de la revolución proletaria. No hubiese podido dar los primeros pasos serios en

el camino de la revolución. Hubiese permanecido como una válvula

parlamentaria de seguridad bajo el Estado burgués.

Quién no comprende esto, no conoce la primera letra del ABC del

Comunismo.

4.- Si el Partido comunista no procurase construir un camino organizativo, al

final del cual fuesen posibles en cualquier momento acciones coordinadas

conjuntas entre las masas comunistas y las no-comunistas (incluyendo a las que

apoyan a la socialdemocracia), pondría al descubierto su incapacidad para

ganar -sobre la base de acciones de masas- a la mayoría del proletariado.

Degeneraría en una Sociedad de propaganda comunista, nunca se desarrollaría

como un Partido que lucha por la conquista del poder.

No es suficiente contar con una espada, tiene que tener filo; no es suficiente

el filo: hay que saber usarla.

Luego de separar a los comunistas de los reformistas, no es suficiente

fusionar a los comunistas entre sí por medio de la disciplina organizativa; es

necesario que esa organización aprenda a guiar todas las actividades colectivas

del proletariado en todas las esferas de la lucha de clases.

Esta es la segunda letra del ABC del Comunismo.

DIRIGENTES REFORMISTAS EN EL FRENTE UNICO

5.- El Frente Único, ¿comprende solo a las masas trabajadoras o incluye

también a sus dirigentes oportunistas?



El solo hecho de hacer esta pregunta demuestra incomprensión del

problema.

Si pudiésemos simplemente unir al proletariado en torno a nuestra bandera o

alrededor de nuestras consignas prácticas, y saltar por encima de las

organizaciones reformistas, ya fuesen partidos o sindicatos, lógicamente, esto

seria lo mejor del mundo. En este caso, el problema del Frente Único no existiría

en su forma actual.

La cuestión surge de que algunos sectores muy importantes del proletariado

pertenecen a organizaciones reformistas o las apoyan. Su experiencia actual es

demasiado insuficiente para permitirles abandonarlas y unirse a nosotros. Es

precisamente luego de intervenir en aquellas actividades de masas que están a

la orden del día, que se producirá un gran cambio en la situación.

He aquí lo que perseguimos. Pero los hechos aun no tienen esas

características: actualmente, el sector organizado del proletariado esta dividido

en tres agrupamientos.

Uno de ellos, los comunistas, tiene como objetivo la revolución social y

precisamente por eso apoya todo movimiento de los explotados contra sus

explotadores y contra el Estado burgués.

Otra agrupación, de los reformistas, persigue la conciliación con la

burguesía, pero a fin de no perder su influencia sobre los obreros, es empujada,

contra los propios deseos de sus dirigentes, a apoyar los movimientos parciales

del proletariado contra la burguesía.

Finalmente, existe un tercer agrupamiento: los centristas, quienes vacilan

constantemente entre los dos, y no tienen una actuación independiente.

Las circunstancias, por lo tanto, tornan completamente posibles las acciones

conjuntas respecto a una serie de cuestiones vitales entre los obreros unidos en

torno a esas tres organizaciones respectivamente, y las masas organizadas que

las apoyan.

Los Comunistas, como ya hemos dicho, no solo no deben oponerse a tales

acciones sino que, por el contrario, deben asumir la iniciativa, precisamente por

la razón de que cuánto más sean impulsadas las masas hacia el movimiento

mayor será su confianza en si mismas, el movimiento de masas tendrá más

confianza en sí mismo y será más capaz de marchar resueltamente hacia

delante, no importa cuan modesta sea la consigna inicial de lucha. Y esto

significa que el crecimiento del contenido de masas del movimiento lo hace

revolucionario y crea condiciones mucho más favorables para las consignas,

métodos de lucha y, en general, para el rol dirigente del Partido Comunista.

Los reformistas temen al potente espíritu revolucionario de las masas; su

arena más preciada es la tribuna parlamentaria; las oficinas de los sindicatos, las



cortes de justicia, las antesalas de los ministerios.

Por el contrario, lo que a nosotros nos interesa, aparte de toda otra

consideración, es arrancar a los reformistas de su paraíso y ponerlos al lado

nuestro ante las masas. Usando una táctica correcta, solo podemos ganar. El

comunista que duda o teme esto, parece aquel nadador que aprobó las tesis

sobre el mejor modo de nadar, pero que no quiere arriesgarse a zambullirse.

6.- La unidad de frente presupone asimismo, dentro de ciertos limites y en

torno a cuestiones especificas, correlacionar en la práctica nuestras acciones con

las de las organizaciones reformistas, frente a aquello en que éstas aun hoy

expresen la voluntad de importantes sectores del proletariado combativo.

Pero, después de todo, ¿no nos separamos ayer de ellos? Si, porque no

estábamos de acuerdo en cuestiones fundamentales del movimiento obrero; ¿a

pesar de eso buscamos acuerdos con ellos? Sí, en todos aquellos casos en que las

masas que los siguen a ellos están dispuestas a ligarse en una lucha conjunta

con las masas que nos siguen a nosotros, y cuando los reformistas en un mayor

o menor grado, son empujados a transformarse en un órgano de esa lucha.

Pero, ¿no dirán que luego de separarnos de ellos aun los necesitamos? Si, sus

charlatanes podrán decir eso. Aquí y allá algunos elementos de nuestro Partido

pueden asustarse con ello. Pero en lo que respecta al conjunto de las masas

proletarias -aun aquellas que no nos siguen y que aun no comprenden el

objetivo que perseguimos, pero que ven dos o tres organizaciones obreras

conduciendo en una existencia paralela- dichas masas sacarán la siguiente

conclusión de nuestra conducta: que a pesar de la escisión, estamos haciendo

todo lo posible para facilitar la unidad de la acción a las masas.

7.- La política tendiente a asegurar el Frente Único, por supuesto no incluye

garantías de que la unidad de acción será alcanzada en todos sus puntos. Por el

contrario, en muchos casos, y quizá en la mayoría de ellos, los acuerdos

organizativos serán alcanzados a medias o no lo serán del todo. Pero es

necesario que las masas en lucha tengan siempre la posibilidad de convencerse

de que la imposibilidad de lograr la unidad de acción no se debió a nuestra

política irreconciliable sino a la falta de una real voluntad de lucha por parte de

los reformistas.

Al entrar en acuerdos con otras organizaciones, naturalmente asumimos una

cierta disciplina en la acción. Pero esta disciplina no puede ser absoluta. En el

momento en que los reformistas empiecen a poner freno a la lucha, en

detrimento del movimiento, y a actuar en contra de la situación y la voluntad

de las masas, nosotros, como organización independiente siempre nos

reservaremos el derecho a dirigir la lucha hasta el fin, y esto sin nuestros

semialiados temporarios.



Esto puede dar pie a una nueva agudización de la lucha entre nosotros y los

reformistas. Pero esta ya no implicara una simple repetición de un conjunto de

ideas dentro de un circulo cerrado, sino que significara -si nuestra táctica es

correcta- la extensión de nuestra influencia sobre sectores nuevos y frescos del

proletariado.

8.- Es posible ver en nuestra táctica una reconciliación con los reformistas

solo desde el punto de vista del periodista que piensa que se aleja del

reformismo criticándolo ritualmente, sin siquiera abandonar su oficina de

redacción, que teme chocar con el reformismo ante las masas, y teme darles a

estas ultimas la oportunidad para colocar a comunistas y reformistas en un

mismo plano de la lucha dé clases. En esta apariencia del temor revolucionario

a la "reconciliación" acecha en esencia una pasividad política que busca

perpetuar un orden de cosas en que los comunistas y los reformistas tienen

cada uno sus esferas de influencia rígidamente demarcadas, su propio público

en los mítines, su propia prensa, y que todo esto cree la ilusión de una seria

lucha política.

9.- Rompimos con los reformistas y centristas a fin de obtener una completa

libertad de criticar la perfidia, la traición, la indecisión y el espíritu pasivo en el

movimiento obrero. Por esta razón, toda clase de acuerdo organizativo que

coarte nuestra libertad de crítica y de agitación, es completamente inaceptable

para nosotros. Participamos en un Frente Único, pero en ningún instante nos

diluimos en él. Actuamos en el Frente Único como un grupo independiente. Es

precisamente en el curso de la lucha que el conjunto de las masas debe aprender

por experiencia que nosotros luchamos mejor que los demás, que vemos mejor,

que somos más audaces y resueltos. De esta forma, nos acercamos cada vez más

a la conquista del Frente Único revolucionario, bajo la indiscutida dirección

comunista.

II. SECTORES EN EL MOVIMIENTO OBRERO FRANCES

10.- Si nos Proponemos analizar el problema del Frente Único en su

aplicación a Francia, sin abandonar el terreno de estas tesis, que surgen del

conjunto de la línea política de la Internacional Comunista, debemos entonces

preguntarnos: ¿nos enfrentamos en Francia con una situación en que los

comunistas representan, desde el punto de vista de la acción práctica, una

magnitud insignificante? O por el contrario, ¿abarcan la gran mayoría de los

obreros organizados? ¿O acaso ocupan una posición intermedia? ¿Son lo

suficientemente fuertes para que su participación en el movimiento de masas



revista la mayor importancia, pero no lo bastante fuertes para concentrar en sus

manos la dirección?

Es bien evidente que nos hallamos frente al tercer caso.

11.- En la esfera partidaria, el predominio de los comunistas sobre los

reformistas es enorme. La organización y la prensa comunistas superan en

mucho a la prensa de los llamados socialistas, tanto en tiraje como en riqueza y

vitalidad.

Esta manifiesta preponderancia, sin embargo, lejos de asegurar al Partido

Comunista Francés la dirección indiscutida del proletariado francés, no lo ha

logrado hasta ahora, debido principalmente a que el proletariado está

influenciado poderosamente por tendencias y prejuicios antipolíticos y

antipartidarios, alimentados principalmente por los sindicatos.

12.- La particularidad sobresaliente del movimiento obrero francés estriba en

eso, en que los sindicatos han servido por mucho tiempo como una cubierta

para un Partido político particularismo, anti-parlamentario que lleva este

nombre: sindicalismo. Si bien los sindicalistas revolucionarios pueden tratar de

delimitar su actuación de la política o de un Partido, no pueden refutar el hecho

de que ellos mismos constituyen un Partido político, que busca basarse en las

organizaciones sindicales del proletariado. Este Partido tiene sus propias

tendencias revolucionarias positivas, pero también sus propios aspectos

sumamente negativos: la falta de un programa genuino y definitivo y de una

organización constituida. La organización de los sindicatos no corresponde en

absoluto a la organización del sindicalismo. En el sentido organizativo, los

sindicalistas representan un núcleo político amorfo injertado en los sindicatos.

El problema se complica aun más por el hecho de que los sindicalistas, como

todos los otros grupos en el proletariado, se han dividido desde la guerra en

dos partes: los reformistas, que apoyan a la burguesía y por lo tanto se inclinan

a la colaboración estrecha con los reformistas parlamentarios, y el sector

revolucionario, que está buscando el camino para aplastar a su adversario y se

está moviendo, en la persona de sus mejores elementos, hacia el comunismo.

Es precisamente esta urgencia de preservar la unidad (de clase) de frente, la

que inspiro no solo a los comunistas sino también a los sindicalistas

revolucionarios, la táctica absolutamente correcta de la lucha por la unidad de

la organización sindical del proletariado francés. Por el otro lado, con el instinto

de traidores que hace que sepan que frente a las masas no pueden -en la acción,

en la lucha- enfrentarse con el ala revolucionaria, Jouhaux, Merrhaim y Cía. han

tomado el camino de la escisión. La lucha colosalmente importante que

envuelve actualmente al conjunto del movimiento sindical francés, la lucha

entre reformistas y revolucionarios, constituye para nosotros al mismo tiempo

una lucha por la unidad de la organización de los sindicatos y del Frente Único

Sindical.



III. EL MOVIMIENTO SINDICAL Y EL FRENTE UNICO

13.- El comunismo francés enfrenta una situación sumamente importante en

cuanto a la idea del Frente Único. En la estructura de la organización política, el

comunismo francés ha triunfado al conquistar a la mayoría del viejo Partido

Socialista, con lo cual los oportunistas añadieron a toda su lista anterior de

calificativos, el de “disidentes" es decir, divisionistas. Nuestro Partido se ha

servido de esta expresión en el sentido de que ha implantado la designación de

divisionistas a las organizaciones social-reformistas francesas, dando así a la

vanguardia la certeza de que los reformistas son destructores de la unidad de

acción y de la unidad de organización.

14.- En el campo del movimiento sindical, el ala revolucionaria y sobre todo

los comunistas, no pueden ocultar, ni tampoco sus adversarios, cuán profundas

son las diferencias entre Moscú y Ámsterdam. -diferencias que de ningún modo

son simples sombras que oscurecen el panorama del movimiento obrero sino

un reflejo del profundo conflicto que conmueve a la sociedad moderna, aparte,

especialmente, del conflicto entre la burguesía y el proletariado. Pero al mismo

tiempo, el ala revolucionaria, es decir ante todo y principalmente los concientes

elementos comunistas, nunca han propugnado la táctica de abandonar los

sindicatos o de dividir las organizaciones sindicales. Tales consignas son

características de grupos sectarios, de “localistas”, KAPD1, ciertos “libertarios”

grupitos anarquistas en Francia, que nunca han tenido influencia en el seno del

proletariado, que no intentan ni aspiran a conquistar esa influencia sino que se

contentan con pequeñas sectas propias y con congregaciones rígidamente

demarcadas. Los elementos verdaderamente revolucionarios entre los

sindicalistas franceses, han sentido instintivamente que la clase obrera francesa

puede ser ganada en la arena del movimiento sindical solo si se enfrentan el

punto de vista y los métodos revolucionarios con los de los reformistas en el

terreno de la acción de masas, preservando al mismo tiempo él más alto grado

posible de unidad en la acción.

15.- El sistema de fracciones en las organizaciones sindicales, adoptado por el

ala revolucionaria, significa la forma de lucha más natural para la influencia

ideológica para la unidad del frente sin perturbar la unidad de la organización.

16.- Tal como los reformistas del Partido Socialista, los reformistas del

movimiento sindical tomaron la iniciativa para la escisión. Pero se debe ante

todo a la experiencia del Partido Socialista, que les hizo ver claramente que el

1 Los comunistas ultraizquierdistas de Alemania, que formaron su propio partido: Kormmunistiche
Arbeiter Partei Deutschland.



tiempo avanzaba a favor de los comunistas, y que la única forma de

contraatacar esa influencia era forzando una escisión. Por parte de la camarilla

dirigente de la CGT, podemos ver todo un sistema de medidas a fin de

desorganizar al ala izquierda, de privarla de aquellos derechos que los

sindicatos le dan, y finalmente, a través de la expulsión abierta -en contra de

todo estatuto y reglamento de colocarla formalmente fuera de los sindicatos-.

Por otro lado, tenemos al ala revolucionaria luchando para defender sus

derechos en el terreno de las normas democráticas de las organizaciones

obreras, y resistiendo con toda su fuerza la escisión implantada desde arriba,

convocando a la base a la unidad de la organización sindical.

17.-Todo obrero francés consciente debe saber que cuando los comunistas

eran una sexta parte, o una tercera parte del Partido Socialista, no intentaron

escindirse, pues tenían absoluta certeza de que la mayoría del Partido los

seguirían en un futuro cercano. Cuando los reformistas se vieron reducidos a

una tercera parte se separaron, carentes de esperanzas en ganar la mayoría de la

vanguardia proletaria.

Todo obrero francés consciente debe saber que cuando los elementos

revolucionarios tuvieron que enfrentar el problema sindical, a pesar de ser en

ese momento una minoría insignificante, le dieron salida en la forma del trabajo

en organizaciones de base, pues estaban convencidos que la experiencia de la

lucha en las condiciones de una época revolucionaria empujaría enseguida a la

mayoría de los obreros organizados hacia el programa revolucionario. Cuando

los reformistas, en cambio, percibieron el crecimiento del ala revolucionaria en

los sindicatos, acudieron inmediatamente al método de la expulsión y la

división.

De aquí podemos sacar conclusiones de la mayor importancia:

Primero, la enorme profundidad de las diferencias que reflejan, como ya

hemos dicho, la contradicción entre la burguesía y el proletariado, ha sido

clarificada.

Segundo, el “democratismo" hipócrita de los opositores de la dictadura

queda al desnudo hasta las raíces, máxime cuando estos caballeros no se

inclinan a tolerar, no solo en la estructura del Estado sino también en la

estructura de las organizaciones obreras, los métodos democráticos. Allí donde

estas organizaciones obreras se vuelven contra ellos, las abandonan, tal como

los disidentes en el Partido, o expulsan a los demás como hace la camarilla de

Johuax Desmoulins. Es monstruoso suponer que la burguesía podría permitir

que la lucha contra el proletariado llegara a una decisión dentro de una

estructura democrática, cuando hasta los agentes de la burguesía en los

sindicatos y en las organizaciones políticas se oponen a resolver las cuestiones

del movimiento obrero sobre la base de las normas de la democracia proletaria

adoptadas voluntariamente por ellos.



18.- La lucha por la unidad de la organización obrera y de la acción sindical

seguirá siendo, en un futuro, una de las tareas más importantes del Partido

Comunista, no solo una lucha en el sentido de empujar constantemente hacia la

unidad de grandes sectores de obreros en torno al programa y tácticas de los

comunistas, sino también en el sentido de que el Partido Comunista -en marcha

hacia la realización de este objetivo- tanto en forma directa como a través de los

comunistas en los sindicatos, se esfuerza por medio de la acción, por reducir a

un mínimo los obstáculos que son las divisiones para el movimiento obrero.

Si a pesar de todos nuestros esfuerzos por restablecer la unidad, la división

en la CGT se afirma sin remedio en un futuro inmediato, esto no significa en

absoluto que la “CGT Unitaire”2, sin tener en cuenta si una mitad o más de la

mitad de los obreros organizados se le unirán en el próximo periodo, debe

llevar adelante su tarea ignorando simplemente la existencia de la CGT

reformista. Una política de esta naturaleza significaría dificultades al extremo, y

hasta excluiría la posibilidad de realizar acciones coordinadas del proletariado,

y al mismo tiempo facilitaría al máximo la posibilidad de que la CGT reformista

jugara, en beneficio de la burguesía, el rol de “Ligue Civique”3 frente a huelgas,

manifestaciones, etc.; y al mismo tiempo daría a la CGT reformista una especie

de justificación, al argumentar que la CGT Unitaire provoca acciones publicas

inoportunas, y que debe cargar con toda la responsabilidad por ellas. Es bien

evidente que en todos los casos donde las circunstancias lo permitan a la CGTU

revolucionaria, ésta iniciará una campaña cuando lo considere necesaria,

dirigiéndose abiertamente a la CGT reformista con propuestas y demandas para

un plan concreto de acciones coordinadas, y obligarla a sufrir la presión de la

opinión publica proletaria, exponiendo ante dicha opinión publica cada uno de

los pasos inciertos y evasivos de los reformistas.

Aun en el caso de que la división en la organización sindical sea un hecho,

los métodos de lucha por el Frente Único conservaran todo su significado.

19.- Podemos, por lo tanto, establecer que en relación con el sector más

importante del movimiento obrero —los sindicatos- la táctica del Frente Único

exige que los métodos con que llevamos adelante la lucha contra Jouhaux y

Cía., sean aplicados en forma más consistente, y con más persistencia y

resolución que nunca

IV. LA LUCHA POLITICA Y EL FRENTE UNICO

20.- En el plano del Partido, hay una gran diferencia con los sindicatos; la

preponderancia del Partido Comunista sobre el Partido Socialista es enorme.

2 Central sindical de los sindicalistas de izquierda expulsados.
3

Organización rompehuelgas de la burguesía francesa.



Por lo tanto, es posible suponer que el Partido Comunista como tal es capaz de

asegurar la unidad del frente político, y que por consiguiente no hay razones

que lo empujen a dirigirse a la organización de los disidentes con propuestas

para acciones concretas. Esta cuestión, de ser planteada en una estricta forma

legista, basada en relación de fuerzas y no en un radicalismo verbal, debe ser

apreciada coma merece.

21.- Cuando consideramos que el Partido Comunista cuenta con 130.000

miembros mientras que los socialistas tienen 30.000. Los éxitos enormes de la

idea comunista en Francia se hacen evidentes. En cambio, sí tomamos en cuenta

la relación entre esas cifras y la fuerza numérica del proletariado en su conjunto

y la existencia de sindicatos reformistas, amén de la existencia de tendencias

anti-comunistas en los sindicatos revolucionarios, entonces la cuestión de la

hegemonía del Partido Comunista en el movimiento obrero se nos presentara

como una tarea muy difícil, aun lejos de resolverse con nuestra preponderancia

numérica frente a los disidentes. Estos últimos pueden, bajo ciertas

condiciones, constituir un factor contrarrevolucionario mucho más importante

dentro del proletariado de lo que podría parecer si uno juzga solamente a través

de la debilidad de su organización y la insignificancia del tiraje y del contenido

ideológico de su órgano, “Le Populaire”.

22.- A fin de apreciar la situación, es preciso dar una síntesis clara de su

desarrollo. La transformación de la mayoría del viejo Partido Socialista en

Partido Comunista se produjo como resultado de una ola de insatisfacción y

resulta engendrada por la guerra en todos los países de Europa. El ejemplo de

la Revolución Rusa y las consignas de la Tercera Internacional, indicaron el

camino para salir de esta situación. Sin embargo, la burguesía pudo sostenerse

en el periodo 1919-20 y pudo, a través de medidas combinadas, establecer un

cierto equilibrio basado sobre los cimientos de la posguerra, equilibrio que fue

socavado por las más terribles contradicciones y conduce a grandes catástrofes,

pero que provee de cierta estabilidad por el momento, y para un periodo muy

inmediato. La Revolución Rusa, superando las mayores dificultades creadas por

el capitalismo mundial, ha sido capaz de llevar a cabo sus tareas socialistas solo

en forma gradual, a costa de un extraordinario drenaje de todas sus fuerzas.

Como resultado de esto, el flujo inicial de las tendencias revolucionarias ha

dado lugar a un reflujo. Solamente los sectores más resueltos, audaces y jóvenes

del proletariado mundial han permanecido bajo la bandera del comunismo.

Esto naturalmente no significa que los amplios sectores del proletariado que

se han desilusionado en sus esperanzas de una revolución inmediata, de

rápidas transformaciones radicales, etc., hayan vuelto en conjunto a sus

antiguas posiciones de preguerra. No, su insatisfacción es más profunda que

nunca, su odio a los explotadores más agudo. Pero al mismo tiempo, se hallan

políticamente desorientados, no ven el camino de la lucha y por ende

permanecen pasivamente a la expectativa, dando pie a la posibilidad de agudas



oscilaciones hacia uno u otro lado, según como se presenta la situación.

Esta gran reserva de elementos pasivos y desorientados puede, bajo

determinadas circunstancias, ser utilizada por los divisionistas en contra

nuestro.

23.- Para apoyar al Partido Comunista, es necesario tener fe en la causa

revolucionaria, ser leal y activo. Para apoyar a los disidentes, son necesarias y

suficientes la desorientación y la pasividad. Es absolutamente natural que el

sector revolucionario y activo del proletariado reclute de sus filas una

proporción mucho mayor de miembros para el Partido Comunista, de lo que es

capaz de proveer el sector pasivo y desorientado al Partido de los divisionistas.

Lo mismo puede decirse de la prensa. Los elementos indiferentes leen poco.

La insignificancia de la circulación y contenido de “Le Populaire” refleja las

condiciones de un sector del proletariado. El hecho de que haya un completo

ascendiente de los intelectuales profesionales sobre los obreros en el Partido de

los divisionistas, no contradice en absoluto nuestro análisis; que el proletariado

pasivo y parcialmente desilusionado, parcialmente desorientado, sirve,

especialmente en Francia, de fuente de alimento para las camarillas políticas

formadas por abogados y periodistas, curanderos reformistas y charlatanes

parlamentarios.

24.- Si contemplamos la organización del Partido como un ejército activo y a

las masas proletarias desorganizadas como las reservas; y si garantizamos que

nuestro ejercito activo es tres o cuatro veces más poderoso que el ejército activo

de los divisionistas, entonces, bajo una combinación de circunstancias dada, las

reservas pueden dividirse entre nosotros y los social-reformistas, en una

proporción mucho menos favorable para nosotros.

PELIGRO DE UN NUEVO PERIODO “PACIFISTA”

25.- La idea de un “bloque de izquierda” está penetrando en la atmósfera

política francesa. Luego de un nuevo periodo de Poncareismo, que constituye

un intento de la burguesía de servir un plato recalentado -hecho con las

ilusiones del pueblo de lograr la victoria- es bien probable una reacción

pacifista en amplios círculos de la sociedad burguesa, especialmente entre la

pequeño burguesía. Las esperanzas de una pacificación universal, de un

acuerdo con la URSS, de obtener de ésta, bajo condiciones ventajosas, materias

primas y el pago de sus deudas, disminuyen aplastadas por el militarismo; y de

esta manera, el programa ilusorio del pacifismo democrático puede durante un

cierto periodo transformarse en programa de un bloque dé izquierda, que

reemplazará al bloque nacional.



Desde el punto de vista del desarrollo de la revolución en Francia, tal cambio

de régimen será un paso adelante solo en el caso que el proletariado haya sido

alcanzado muy poco por las ilusiones del pacifismo pequeño burgués.

26.- Los divisionistas reformistas son la agencia del “bloque de izquierda” en

la clase obrera. Sus éxitos serán mayores cuando menos el proletariado sea

alcanzado por la idea y practica del Frente Único contra la burguesía. Un sector

de los obreros, desorientado por la guerra y la demora en el advenimiento de la

revolución puede aventurarse a apoyar el bloque de izquierda como un mal

menor, en la creencia de que no arriesgara nada, y a causa de que no ve otro

camino.

27.- Uno de los medios más efectivos para contrarrestar en el proletariado las

formas y las ideas del bloque de izquierda, es decir, un bloque formado por los

obreros y cierto sector de la burguesía contra otro sector de la burguesía es

insistir resuelta y persistentemente en la idea de un bloque formado por todos

los sectores del proletariado contra el conjunto de la burguesía.

28.- En relación con los divisionistas, esto significa que no debemos

permitirles ocupar impunemente una posición temporalmente evasiva respecto

al movimiento obrero, y usar platónicas declaraciones de simpatía por los

obreros, como una cubierta para aplicar al trasero de los opresores burgueses.

En otras palabras, podemos y debemos, en todas las circunstancias adecuadas,

proponer a los divisionistas una forma especifica de ayuda conjunta a los

huelguistas, obreros bajo lock-out, desocupados, inválidos de guerra, etc.

informando a las masas de su respuesta a nuestras propuestas, y en esta forma,

oponerlos a ciertos sectores del proletariado políticamente indiferentes o semi-

indiferentes, entre los cuales los reformistas esperan encontrar pronto apoyo en

ciertas condiciones propicias.

29.- Este tipo de táctica es tanto más importante cuanto que los divisionistas

están íntimamente ligados a la CGT reformista, y constituyen con esta ultima

las dos alas de la agencia burguesa en el movimiento obrero. Debemos tomar la

ofensiva simultáneamente en el campo sindical y político contra esta agenda de

doble faz, aplicando los mismos métodos tácticos.

30.- La lógica de nuestra conducta impecable y sumamente persuasiva en la

agitación es la siguiente: “Ustedes, los reformistas del sindicalismo y

socialismo”, les decimos ante las masas, “han dividido a los sindicatos y al

Partido mediante ideas y métodos que consideramos equivocados y criminales.

Les exigimos que por lo menos se abstengan de poner obstáculos a las tareas del

proletariado, y que hagan posible la unidad de acción. En la situación concreta

dada, proponemos tal y tal programa de lucha".

31.- En forma similar, el método indicado podría ser empleado con éxito en

actividades municipales y parlamentarias. Decimos a las masas: “los disidentes,

debido a que no quieren la revolución, han dividido a los obreros. Estaríamos



locos si confiáramos con su ayuda a la revolución proletaria. Pero estamos

dispuestos, dentro y fuera del parlamento, a entrar en ciertos acuerdos prácticos

con ellos, teniendo en cuenta que estos acuerdos sean sobre cuestiones que los

obliguen a elegir entre los intereses conocidos de la burguesía y las

reivindicaciones definitivas del proletariado; para apoyar a este ultimo en la

acción, los divisionistas solo pueden ser capaces de tales acciones si renuncian a

sus ligazones con los partidos de la burguesía, o sea, el bloque de izquierda y la

disciplina burguesa”.

Si los divisionistas fueran capaces de aceptar estas condiciones, entonces los

obreros que los siguen serian rápidamente absorbidos por el Partido

Comunista. Pero precisamente debido a esto, los divisionistas no aceptarán

estas condiciones. En otras palabras, ante la clara y precisa cuestión de sí eligen

un bloque con la burguesía o un bloque con el proletariado —en las condiciones

concretas y específicas de la lucha de clases— se verán obligados a declarar que

prefieren un bloque con la burguesía. Una respuesta tal no pasara de largo ante

las reservas proletarias con las cuales cuentan los reformistas.

V. TAREAS INTERNAS DEL PARTIDO COMUNISTA

32.- La política esbozada más arriba presupone, naturalmente, una completa

independencia organizativa, claridad ideológica y firmeza revolucionaria por

parte del Partido Comunista.

Por ende, ejemplarizando, es imposible llevar adelante con éxito una línea

política que intente desacreditar ante las masas la idea de un bloque de

izquierda, si en las filas de nuestro mismo Partido hay partidarios de este

bloque en cantidad suficiente como para defender abiertamente esta línea de la

burguesía. La expulsión incondicional y sin piedad de quienes estén a favor de

la idea de un bloque de izquierda, es una tarea sobreentendida del Partido

Comunista. Esto limpiará nuestra línea política de elementos que siembren el

error y la falta de claridad; atraerá la atención de los obreros de vanguardia

hacia la importancia del problema del bloque de izquierdas, y demostrará que

el Partido Comunista no juega con las cuestiones que amenazan la unidad

revolucionaria en la acción del proletariado contra la burguesía.

33.- Aquellos que tratan de utilizar la idea del Frente Único para agitar a

favor de la unificación con los reformistas y los disidentes, deben ser arrojados

sin piedad de nuestro Partido, pues sirven de agencia de los divisionistas en

nuestras filas, y confunden a los obreros sobre los motivos de la división y sobre

quiénes son los responsables de ella. En vez de plantear correctamente la

posibilidad de tal o cual acción práctica coordinada con los disidentes, a pesar

de su carácter pequeño burgués y esencialmente contrarrevolucionario, piden



que nuestro Partido renuncie a su programa comunista y a sus métodos

revolucionarios. La expulsión irrevocable de estos elementos, demostrara en

forma excelente que la táctica del Frente Único proletario en modo alguno

representa una capitulación o reconciliación con los reformistas. La táctica del

Frente Único exige del Partido una completa libertad de maniobra, flexibilidad

y resolución. Para hacer esto posible, el Partido debe declarar en forma clara y

específica en todo momento, cuáles son sus deseos, qué objetivo de lucha se da,

y debe plantear con autoridad, ante las masas, sus pasos y propuestas.

34.- De aquí surge la completa imposibilidad de admitir a los miembros del

Partido que publiquen individualmente, bajo su propia responsabilidad y

riesgo, cuestiones políticas en las que oponen sus propias consignas, métodos

de acción y propuestas a las que representan al Partido.

Bajo la cubierta del Partido Comunista y en consecuencia, también en el

medio influenciado por una cobertura comunistas, es decir; el medio obrero,

estos elementos siembran día a día ideas hostiles al Partido o siembran la

confusión o el escepticismo, lo que resulta más dañino que las ideologías

abiertamente hostiles.

Los órganos de esta clase, junto con sus editores, deben ser expulsados del

Partido y la Francia proletaria por entero debe enterarse de esta acción por

medio de artículos que expongan sin piedad a los contrabandistas

pequeñoburgueses que actúan bajo la bandera comunista.

35.- De lo dicho hasta aquí surge también la completa inadmisibilidad de que

en las publicaciones fundamentales del Partido aparezcan, junto a artículos que

defienden los conceptos básicos del comunismo, otros trabajos que los

combatan o los nieguen. Es absolutamente inadmisible la continuación, en la

prensa del Partido, de un régimen bajo el cual los lectores proletarios hallen,

bajo la cubierta de los editoriales de las principales publicaciones del Partido,

artículos que traten de retrotraerlos a posiciones de un pacifismo lacrimoso, y

que propaguen entre los obreros una hostilidad que debilita, hacia la violencia

revolucionaria, ante la violencia triunfante de la burguesía. Bajo la mascara de

una lucha contra el militarismo, se conduce una lucha contra las ideas de la

revolución y del levantamiento de las masas.

Si luego de la experiencia de la guerra y de todos los acontecimientos

posteriores, especialmente en la URSS y en Alemania, los prejuicios del

pacifismo humanitario aun sobreviven en el Partido Comunista, y si el Partido

considera necesario -en interés de la completa liquidación do estos prejuicios-

abrir una discusión al respecto, los pacifistas y sus prejuicios en ningún caso

pueden intervenir en la discusión como una fuerza igual, sino que deben ser

condenados severamente por la dirección del Partido, en nombre de su Comité

Central. Luego que el Comité Central haya decidido que la discusión está

agotada, todo intento de desparramar las ideas del tolstoismo o cualquier otra



variante del pacifismo, debe provocar irrevocablemente la expulsión de las filas

del Partido.

36.- Se podría afirmar, sin embargo, que mientras no se complete la tarea de

limpiar al Partido de los prejuicios del pasado y de completar su cohesión

interna, seria peligroso colocar al Partido en situaciones en que se aproximara

estrechamente a los reformistas y nacionalistas. Pero este punto de vista es

falso, naturalmente, no puede negarse que la transición de una amplia actividad

propagandística a la participación directa en el movimiento de masas, entraña

nuevas dificultades y - por lo tanto, peligros para el Partido Comunista-. Pero

seria totalmente erróneo suponer que el Partido puede prepararse para todas

estas pruebas sin participar directamente en la lucha, sin entrar directamente en

contacto con enemigos y adversarios. Por el contrario, solo así puede alcanzarse

una limpieza y cohesión interna del Partido real, no ficticia. Puede que algunos

elementos en el Partido y en la burocracia obrera se sientan más inclinados

hacia los reformistas, de los cuales se han separado accidentalmente, que hacia

nosotros. Perder a esas aves de paso no será un peligro sino una ventaja, y será

compensado cien veces por la inyección al Partido de los obreros y obreras que

hoy siguen todavía a los reformistas. El Partido se hará entonces más

homogéneo, más resuelto y más proletario.

VI. LAS TAREAS DEL PARTIDO EN EL MOVIMIENTO SINDICAL

37.- Una de las tareas más fundamentales, es la de adquirir una absoluta

claridad frente al problema sindical, tarea que sobrepasa en mucho a las otras

que enfrenta el Partido Comunista en Francia.

Naturalmente, la leyenda difundida por los reformistas de que se están

haciendo planes para subordinar los sindicatos organizativamente al Partido,

debe ser denunciada y expuesta enérgicamente. Los sindicatos cuentan con

obreros de tendencias políticas distintas, así como con hombres sin Partido,

ateos o creyentes, en cambio, el Partido une en sus filas a hombres que piensa

igual políticamente, sobre la base de un programa definido. El Partido no tiene

ni puede tener instrumentos ni métodos para atar a los sindicatos desde fuera.

El Partido puede ganar influencia en la vida de los sindicatos si sus

militantes trabajan en los sindicatos y llevan ahí el punto de vista del Partido.

La influencia de los miembros del Partido en los sindicatos depende

naturalmente de su fuerza numérica; y especialmente en el grado en que sean

capaces de aplicar correctamente y en forma consistente y rápida, los principios

del Partido a las necesidades del movimiento sindical.

El Partido tiene el derecho y él deber de proponerse conquistar, según la

línea trazada más arriba, una influencia decisiva en las organizaciones sindicales.



Solo alcanzará su objetivo si el trabajo de los comunistas en los sindicatos se

armoniza completa y exclusivamente con los principios del Partido, y si es

conducido invariablemente bajo su control.

38.- Las mentes de todos los comunistas deben ser por lo tanto purgadas de

todo prejuicio reformista, que haga aparecer al Partido como una organización

política parlamentaria del proletariado y nada más. El Partido Comunista es la

organización de la vanguardia proletaria para la fructificación ideológica del

movimiento obrero, y para asumir su dirección en todas las esferas,

principalmente en los sindicatos. Si los sindicatos no están subordinados a un

Partido, sino que son organizaciones completamente autónomas, los

comunistas dentro de los sindicatos no por ello deben pretender realizar una

tarea sindical autónoma, sino que deben actuar como los transmisores del

programa y la táctica de su Partido. Condenamos severamente la conducta de

aquellos comunistas que no solo no luchan en los sindicatos por la influencia de

las ideas del Partido, sino que contraatacan esta lucha en nombre de un

principio de “autonomía” aplicado por ellos en forma absolutamente falsa. En

realidad, preparan el camino para la influencia decisiva en el campo sindical de

individuos, grupos y camarillas que no tienen ni un programa definido ni se

agrupan en torno a una organización, y que utilizan lo amorfo de los sectores y

relaciones ideológicos para mantener el aparato organizativo en sus manos y

asegurar la independencia de su camarilla de todo control por parte de la

vanguardia proletaria.

Si el Partido, en su actividad en los sindicatos, debe mostrar la mayor

atención y cuidados hacia las masas sin Partido y hacia sus representantes

concientes y honestos; si el Partido debe, sobre la base de su tarea conjunta,

acercarse estrechamente á los mejores elementos del movimiento sindical -

incluso los anarquistas revolucionarios que sean capaces de aprender- el

Partido en cambio, no debe tolerar a los seudo-comunistas que utilizan los

Estatutos del Partido solo para ejercer una influencia anti-partidaria en los

sindicatos.

39.- El Partido, a través de su prensa, de sus propagandistas y sus miembros

en los sindicatos, debe someter a una crítica constante y sistemática los defectos

del sindicalismo revolucionario, a fin de resolver las tareas básicas del

proletariado. El Partido debe criticar sin cansancio y con persistencia, los

aspectos teóricos y prácticos débiles del sindicalismo, explicando al mismo

tiempo a sus mejores elementos que el único camino correcto para asegurar la

influencia revolucionaria en los sindicatos y en el movimiento obrero en su

conjunto, es el ingreso en el Partido Comunista, es su participación en la

solución de todas las cuestiones básicas del movimiento, en sacar conclusiones

de las experiencias, en fijar nuevas tareas, en limpiar al mismo Partido y en

fortalecer sus ligazones con el proletariado.



40.- Es absolutamente indispensable hacer un censo de todos los miembros

del Partido Comunista francés, a fin de determinar su estado social (obreros,

empleados públicos, campesinos, intelectuales, etc.), sus relaciones con el

movimiento sindical (¿Pertenecen a sindicatos? ¿Participan en mítines

comunistas? ¿En mítines de los sindicatos revolucionarios? ¿Aplican en los

sindicatos las resoluciones del Partido?, etc.); su actitud hacia la prensa del

Partido, (¿Qué publicaciones del Partido leen?), y así sucesivamente.

Este censo debe ser llevado a cabo de forma que sus principales aspectos

puedan considerarse antes del advenimiento del Cuarto Congreso Mundial de

la Internacional Comunista.

Marzo de 1922


